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DUALIDAD EN EL MERCADO DE 
TRABAJO ESPAÑOL* 
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Este trabajo investiga, con datos de la Encuesta sobre Condiciones de Vida y 
Trabajo en España (1985), si el mercado de trabajo español se comporta 
como un todo homogéneo o si, por el contrario, está formado por dos seg- 
mentos en los que operan distintos mecanismos de formación salarial y 
donde el acceso al más deseable está racionado. Para ello, se estima un mo- 
delo de regresión switching endógeno. Las estimaciones realizadas muestran 
un significativo efecto de selección positivo en el segmento primario, junto a 
una mayor recompensa de las variables de capitai humano -en particular, el 
nivel de educación y la antigüedad- en dicho segmento. La estimación de la 
ecuación switching estructural pone de manifiesto que la diferencia salarial 
entre segmentos es crucial en la toma de decisiones de los trabajadores, 
mientras que los años de educación del trabajador y la propensión a la rota- 
ción son los aspectos más tenidos en cuenta por los empleadores. 
Palabras clave: segmentación, mecanismos de formación salarial, modelo 
switching endógeno. 

a teoría dual constituye actualmente una alternativa a la visión neoclásica del 
mercado de trabajo. Dicha teoría arranca de las aportaciones pioneras de los 
institucionalistas norteamericanos y de otros autores de inspiración marxista y 
comienza a adquirir forma a través de la obra de algunos especialistas en rela- L ciones laborales durante la década de los cincuenta [Dunlop (1958)l. Con pos- 

terioridad, cayó en el olvido hasta su recuperación a inicios de los setenta [Doeringer 
y Piore (1 97 1); Thurow (1 975)]. La teoría sostiene que el mercado de trabajo no 
puede ser visto como un todo homogéneo sino como la adición de dos segmentos di- 
ferenciados. Uno de los segmentos, el primario, lo integran empresas que disponen de 
buenos puestos (estables, bien remunerados y con buenas condiciones laborales) y tra- 
bajadores que gozan de seguridad en el empleo, de posibilidades de promoción bien 
definidas y de una considerable recompensa a las variables de capital humano, tales 
como la experiencia y los años de educación. El otro segmento, el secundario, lo com- 
ponen empresas cuyos puestos de trabajo son inestables, mal pagados y con escaso re- 

(*) Agradezco a Manuel Sánchez, Javier Andrés y a dos evaluadores anónimos sus comentarios y suge- 
rencias. Una versión preliminar de este trabajo se benefició de los comentarios de los participantes en las 
Primeras Jornadas de Economía Laboral. Obviamente, cualquier error que aún subsista es de mi exclusi- 
va responsabilidad. Este trabajo se ha realizado en el marco del Programa de Proyectos de Investigación 
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querimiento de cualificaciones. Los trabajadores de este segmento apenas disfrutan de 
oportunidades de ascenso, se enfrentan a una disciplina severa y reciben bajas recom- 
pensas salariales, razones por las cuales sus tasas de rotación son muy altas compara- 
das con las de los trabajadores del segmento primario. 

Ya en una primera etapa, los trabajos empíricos efectuados para contrastar la 
existencia de dualidad corroboran la existencia de mecanismos diferenciados de for- 
mación de los salarios en los dos segmentos y, más concretamente, que el capital hu- 
mano recibe una mayor recompensa en el segmento primario que en el secundario 
[Osterman (1975); Carnoy y Rumberger (1980)l. Ahora bien, en la medida en que se 
basan en la estimación de ecuaciones de salarios separadas para cada segmento, estos 
estudios ignoran el hecho de que el segmento en que se encuadra el individuo es el re- 
sultado de un proceso de decisión previo en el que intervienen tanto trabajadores 
como empleadores. Si el mercado de trabajo se divide en dos segmentos, uno de los 
cuales ofrece mayores recompensas a las “buenas” características, dicho segmento, el 
primario, será preferido por la mayoría de los trabajadores, constituyéndose en él una 
“cola” de solicitantes de puestos. Es necesario, pues, analizar qué factores determinan 
la asignación de los trabajadores a los segmentos y, en particular, endogeneizar el me- 
canismo de selección que permite a los trabajadores acceder a los puestos escasos del 
primario, tratando el proceso de selección y el de formación de los salarios como un 
todo interrelacionado [Heckman y Hotz (1 986)]. 

La literatura ofrece numerosas aplicaciones que se hacen eco de esta problemáti- 
ca, bien en el contexto de las diferencias salariales entre trabajadores del sector públi- 
co y del sector privado [van der Gaag y Vijverberg (1988)], bien en el contexto de di- 
ferencias salariales entre trabajadores sindicados y no sindicados [Lee (1978)], por 
citar algunos ejemplos. Todos estos trabajos tienen en común el tratar la decisión de 
localización del trabajador como endógena al modelo, para lo cual plantean un mode- 
lo de regresión switching endógeno [Maddala y Nelson ( 1975)l. En línea con estas 
aportaciones, este trabajo intenta contrastar la hipótesis de que el mercado de trabajo 
español es un mercado segmentado y, en particular, de que su estructura es dual. En el 
primer apartado, se presenta la metodología a utilizar en el proceso de estimación, así 
como las razones que han motivado su aplicación. El apartado segundo presenta de 
forma somera la fuente de datos y las variables utilizadas. Los principales resultados 
de las estimaciones econométricas se ofrecen en el apartado tercero. El trabajo se cie- 
rra con un breve resumen de sus conclusiones más importantes. 

1. EL MODELO ECONOMÉTRICO 

Si la distribución de los trabajadores entre los dos segmentos fuera aleatoria, 
para contrastar la existencia de mecanismos diferenciados de formación salarial en 
cada segmento, bastaría con estimar por mínimos cuadrados ordinarios (MCO) dos 
ecuaciones de salarios como: 

donde in Wji es el logaritmo del salario del individuo i en el segmento j íj = p ,  s), Xi  es 
un vector de variables explicativas en el proceso de determinación de los salarios y 
uDi, uSi son los términos de perturbación que se supone que siguen una distribución 
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N(0, ap2) y N(0, o:), respectivamente. A continuación, podría analizarse, si, para un 
vector de características dado X i ,  los salarios estimados en los dos segmentos difieren. 

Ahora bien, lnWpi y hWsi son realmente el resultado de un proceso de decisión 
que supone elegir entre dos estados posibles, trabajar en el primario o trabajar en el 
secundario, por lo que la localización de los trabajadores obedece a lo que se conoce 
como “función de selección”. En muchas aplicaciones, la función de selección se in- 
terpreta como una función de autoselección por parte de los trabajadores, lo que im- 
plica que éstos eligen libremente el segmento en el que trabajar. Sin embargo, la exis- 
tencia de un segmento preferido por la mayoría de los trabajadores, el primario, 
ocasiona un exceso de demanda de puestos en este segmento, por lo que el acceso al 
mismo está racionado [Dickens y Lang (19831. En consecuencia, la localización de 
los trabajadores en los segmentos es el resultado de dos tipos de decisiones. En primer 
lugar, el trabajador decide si ponerse o no a la “cola” de candidatos a ingresar en el 
primario, comparando los salarios a obtener en cada uno de los dos estados. Si la dife- 
rencia salarial estimada para el individuo es de cuantía suficiente, el trabajador decide 
solicitar su entrada en el segmento. En segundo lugar, el trabajador puede o no ser se- 
leccionado por los empleadores primarios, dependiendo la probabilidad de selección 
de determinadas características del trabajador, que son utilizadas por el empleador 
como criterios para la extracción de trabajadores de la cola laboral. Globalmente, 
pues, la función de selección recoge un vector de características personales del traba- 
jador, por un lado, y la diferencia salarial entre segmentos estimada para cada indivi- 
duo, por otro. 

Así, el modelo propuesto es el siguiente: 

hWPi = + upi si 8(inWpi - inwsi) + a/Yi > vi, 131 

hWSi = P/Xi + uSi si 8(1nWpi - inWJ + a/Yi s vi, 141 

[51 

[71 

que puede ser planteado como un modelo de regresión switching endógeno: 

lnWpi = P,’Xi + upi 

InWSi = P,/Xi + uSi 

Zi = 8(lnWpi - inW,,) + a/Yi -vi, 

[61 

siendo [7] la función de selección que determina la localización de los trabajadores en 
cada uno de los segmentos, y donde Zi es una variable latente, no observada, que de- 
termina el segmento al que pertenece el trabajador. Si ZiA, el individuo i pertenece al 
segmento primario, mientras que si liso, pertenece al secundario. LnWpi y 1nWsi son el 
logaritmo del salario del individuo i en el segmento primario y secundario, respectiva- 
mente, X i  es un vector de variables explicativas en el proceso de determinación de los 
salarios e Yi es un vector de características del trabajador asociadas a la probabilidad 
de que el individuo sea seleccionado para ocupar un puesto en el segmento primario. 
Pp, P,, 8 y a son los parámetros a estimar y upi, uSi y vi son los términos de perturba- 
ción, bajo el supuesto de que (up, u, y Y) siguen una distribución N(0, E), siendo 
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La función de selección especificada en [7] resume el proceso de decisión en dos 
etapas mencionado anteriormente, y con su estimación se persigue un doble objetivo: 
a) contrastar la hipótesis nula de que el diferencial salarial entre segmentos no ejerce 
ningún impacto sobre la decisión de localización del trabajador, es decir, 0=0, y b) 
analizar qué características del trabajador condicionan la probabilidad de que el indi- 
viduo sea elegido de la cola laboral. 

La presencia de las variables endógenas, lnWpi y 1nWsi, en la función de selec- 
ción hace que el modelo deba verse como un sistema de ecuaciones simultáneas. 
Adicionalmente, dado que sólo se observa el salario del individuo i en el segmento en 
el que está actualmente empleado, el modelo se convierte en un sistema de ecuaciones 
simultáneas con variables dependientes cualitativas y limitadas. Para su estimación, se 
utiliza un método de estimación basado en los mínimos cuadrados en dos etapas 
(MC2E), extendido al contexto de los modelos con variables limitadas siguiendo las 
propuestas de Nelson y Olson (1978) y Lee (1979). Este método consiste en estimar el 
modelo en forma reducida, esto es, 

[81 lnWpi = P,’X, + upi , 

InW,; = Ps/Xi + u,; , 

Zi = 0 ( P P  - PS)’Xi + a’Yi - E~ , 

r91 

[lo1 

donde [ 101 es la ecuación representativa de la función de selección en forma reducida, 
ecuación que puede ser reescrita como: 

[111 zi = y’zj - Ei , 

y especificada como un modelo probit, siendo I: el equivalente observado de la varia- 
ble latente, no observada, Zj ,  esto es, 

I: = i si I j > O  I Z:=O si l i s o ,  

y donde, Z j  = [Xi, YJ, y = [0(& - P,), a] ,  E; = vi - €)(upj - u,;) y 02 = 1. A continuación, 
a partir de la estimación de los parámetros Pqy P,, pueden obtenerse lnWpj y lnW,; 
para todos los individuos de la muestra y, utilizando la diferencia salarial estimada, 
los parámetros estructurales 0 y a de la ecuación de selección [7]. Esta forma de ac- 
tuar resuelve dos problemas: la inobservabilidad de un salario y la posible endogenei- 
dad de los salarios en la ecuación de selección’. 

Adviértase, sin embargo, que dado que lnWpi y lnW,; son variables limitadas, es 
decir, se observa lnWpi si ljM, y 1nWsi si [;SO, pero nunca ambos, los términos de per- 
turbación upi y uSi tienen una distribución truncada, por lo que las ecuaciones de sala- 
rios [8] y [9] no pueden ser estimadas de forma consistente utilizando MCO, ya que 
existe un problema de “sesgo de selección de la muestra” en su estimación separada. 
Concretamente, la inconsistencia de estas estimaciones tiene su origen en: 

(1) Ésta es la misma problemática que se da en la estimación de los modelos de oferta de trabajo, dada la 
inobservabilidad de los salarios para aquellos individuos que no trabajan [Killingsworth (1983)]. 
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siendo a,, = COV(U,,E), ~ s , = C ~ ~ ( ~ s , ~ )  y donde $(.) y a(.) son, respectivamente, la 
función de densidad de probabilidad y la función de distribución de una N(0,l). 

Habitualmente, este problema se comge utilizando el método de estimación pro- 
puesto por Heckman (1979). Una vez estimado consistentemente el vector de paráme- 
tros de la función de selección [ll], 4, y teniendo en cuenta [12] y [13], las ecuacio- 
nes de salarios [8] y [9] quedan de la forma: 

siendo aP, y a,, dos nuevos parámetros a estimar y donde 
E[up,*/Zi*=l]=O y E[u,,* /Zi*=O]=O, por lo que pueden ser estimadas de forma consisten- 
te utilizando MCO. 

Desafortunadamente, este método de estimación en dos etapas propuesto por 
Heckman, ofrece estimaciones consistentes, pero no eficientes, de los parámetros2 p,,, 
p,, aPE, U,,, op y U,. Por ello, estas estimaciones consistentes son utilizadas como va- 
lores iniciales para maximizar el logaritmo de la función de verosimilitud: 

+ 

Psa 

U, 
y’Zi - - (inWSi - p’Ji) 

(1-Ps,)’/2 

obteniendo conjuntamente los estimadores máximo-verosímiles (MV): 
A A A A A  A 

( 9’ pp9 p S 9  Up, O S 9  Pp.9 PSE ) 9 

donde pP, y p,, son los coeficientes de correlación entre up, E y u,, E, respectivamente. 

(2) Adicionalmente, es necesario sustituir los errores estándar de los m e t r o s  estimados por estima- 
ciones consistentes. 
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A A  
Por último, a partir de los esti adores pp y 6, es posible calcular las predicciones 

incondicionadas de los salarios, 1ngpi y ln&+ para todos los individuos de la muestra, 
esto es, 

in I?~~ = $, xi y in &si = xi , 

y, sustituyendo (ln Wpi - ln Wsi) por (ln &pi - ln en la función de selección [7], 
obtener estimaciones consistentes3 de los parámetros estructurales 8 y a, planteando 
para ello la ecuación [7] como un modelo de elección discreta tipo probit, y utilizando 
la variable dicotómica Z:. Adviértase, sin embargo, que para que 8 pueda ser estimado 
es necesario que al menos una de las variables incluidas en X i  no aparezca recogida en 
Yi. Si Yi incluyera todas las variables en Xi, se generaría un problema de multicolinea- 
lidad perfecta y, en consecuencia, 8 no podría ser estimado. 

2. DATOS Y ELECCIÓN DE VARIABLES 

Los datos utilizados en este estudio provienen de la Encuesta sobre Condiciones 
de Vida y Trabajo (ECVT). Esta encuesta, realizada en 1985, recoge datos de corte 
transversal sobre la situación laboral de 6O.OOO individuos. La muestra utilizada la inte- 
g r h  un total de 10.858 trabajadores, todos ellos asalariados que declaran haber trabaja- 
do la semana anterior a la realización de la encuesta. La delimitación de los dos seg- 
mentos se efectúa tomando como elemento distintivo el carácter regular u ocasional del 
puesto ocupado, ya que las características, tanto personales como de los puestos, aso- 
ciadas a los colectivos resultantes de tal división se asemejan a las habitualmente atri- 
buidas a los integrantes de uno y otro segmento. Con la aplicación de este criterio, 
9.823 individuos quedan encuadrados en el segmento primario (de los cuales 6.626 son 
varones) y los 1 .O35 restantes en el secundario (de los cuales 610 son varones). 

Las variables dependientes del modelo son el segmento en el que está empleado 
el individuo, primario (Zi*=l) o secundario (Z:=O), para la ecuación de selección, y el 
logaritmo de los ingresos salariales netos (in Wi) para las ecuaciones de salarios. En 
relación a esta última, conviene aclarar algunas cuestiones. En primer lugar, la ECVT 
no ofrece información sobre el número de horas trabajadas para todos los individuos 
que componen la muestra utilizada. De hecho, sólo se dispone de esa información 
para los trabajadores que ocupan un puesto de carácter ocasional, mientras que para el 
resto (los que ocupan un puesto de carácter regular) sólo se sabe si el trabajo es a jor- 
nada completa o a tiempo parcial. Por ello, aun a sabiendas de que la variable depen- 
diente en las ecuaciones de salarios debería ser idealmente el salario por hora, se ha 
debido utilizar el ingreso salarial, cualificado con la inclusión entre los regresores de 
un control para el empleo a tiempo parcial4. Ello exige, hablando estrictamente, inter- 

(3) Lee (1979) prueba la consistencia de estas estimaciones y deriva la matriz de varianzas-covarianzas 
asintótica. Para su obtención, en este trabajo se utiliza el algoritmo de optimización propuesto por Berndt 
ef al. (1974), que permite estimar la matriz de varianzas-covarianzas asintótica del estimador máximo- 
verosímil a partir de la matriz de varianzas-covarianzas del gradiente de la función de verosimilitud. 
(4) Para los trabajadores que ocupan un puesto de carácter ocasional, se ha considerado que el trabajo es 
a tiempo parcial si el número de horas trabajadas a la semana es inferior a 25. Estimaciones alternativas 
realizadas tomando como punto de corte un número de horas distinto (v.gr., 20) no afectan significativa- 
mente a los resultados. 
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pretar las ecuaciones estimadas más como ecuaciones de ingresos que como ecuacio- 
nes de salarios propiamente dichas. En segundo lugar, la información recogida en la 
ECVT es el ingreso salarial neto, es decir, una vez descontadas las retenciones y las 
cotizaciones. La falta de información acerca de los ingresos brutos se intenta subsanar 
con la inclusión de variables que reflejan la situación familiar del individuo, tales 
como el estado civil y el número de hijos dependientes5, variables que, en el caso par- 
ticular de las mujeres, pueden servir también como controles adicionales para las 
horas trabajadas. 

En cuanto a las variables explicativas, se ha pretendido separar, en la medida de 
lo posible, los vectores de variables X e Y, esto es, los factores determinantes del pro- 
ceso de formación de los salarios y del proceso de selección, respectivamente. A con- 
tinuación, se presentan de forma sucinta las variables utilizadas para modelizar cada 
uno de estos procesos, remitiéndose a los Apéndices 1 y 2 para su definición detallada 
y la exposición de sus estadísticos descriptivos básicos. 

En las ecuaciones de ingresos se recogen, por un lado, junto a características per- 
sonales objetivas como el sexo (SEXO), el estado civil (CASADO) y el número de 
hijos (HIJOS), aquellas otras que determinan el capital humano de los individuos y, 
por tanto, sus ingresos, como la experiencia laboral (EXPE), la experiencia laboral al 
cuadrado (EXPECU), la antigüedad en el puesto (ANTI) y los años de educación, re- 
presentados mediante una especificación que incorpora tres variables: años de educa- 
ción requeridos por el puesto (REQUE), años de sobreeducación (SOBREEDU) y 
años de infraeducación (INFRAEDU)6. Por otro lado, se recogen variables más próxi- 
mas a las características del puesto ocupado, como la rama de actividad (AGRIA, 
INDUS, CONSTRU y SERVI) y la categoría socioeconómica del trabajador (AGRA, 
NOCLA, ADMI, ESPEC, NOESPEC, SERVICI y LIBER), y una última variable que 
pretende captar el impacto de la duración no homogénea de la jornada laboral (PAR- 
CIAL) sobre los ingresos. 

Como determinantes estrictos del proceso de selección se contemplan aquellas 
variables que ofrecen información a los empleadores acerca de la productividad po- 
tencial del trabajador y, lo que no es menos importante, acerca de la estabilidad que 
cabe esperar de sus pautas de empleo. Como indicadores de la productividad, se intro- 

(5) Conviene señalar que los ingresos salariales aparecen distribuidos entre siete posibles intervalos, ha- 
biéndose asignado en cada caso el valor medio del intervalo en el que se sitúan los ingresos del indivi- 
duo. Se trata, en cualquier caso, de una práctica bastante habitual, seguida entre otros por Alba-Ramírez 
(1993). 
(6) Esta especificación deriva de la teoría de la asignación, presentada en un trabajo pionero de 
Tinbergen (1956) y recuperada mucho después, entre otros autores, por Duncan y Hoffman (1981). 
Sicherman (1991) y Alba-Ramírez (1993), este último para el caso español. Conceptualmente, esta teoría 
sostiene que los salarios son un instrumento para asignar trabajadores heterogéneos a puestos heterogé- 
neos, siendo uno de los determinantes fundamentales de la heterogeneidad de los trabajadores el número 
de años de educación que poseen. Desde el punto de vista de las empresas, el mayor nivel educativo de 
los individuos puede ser un sucedáneo de mayores inversiones en formación para cubrir los requerimien- 
tos de un puesto dado. Sin embargo, la sustitución sólo puede realizarse de manera imperfecta y dentro 
de ciertos límites, razón por la que la recompensa a los años de educación del individuo estará condicio- 
nada al grado de ajuste con los requisitos del puesto ocupado. Desde esta perspectiva, los años de educa- 
ción del trabajador (ESTUDIOS) pueden ser divididos en años de educación requeridos por el puesto 
(REQUE), años de sobreeducación (SOBREEDU) y años de infraeducación (INFRAEDU), esto es: 
ESTUDIOS = REQUE + SOBREEDU - INFRAEDU. 
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ducen los años de educación (ESTUDIOS), la experiencia laboral (EXPE) y la expe- 
riencia laboral al cuadrado (EXPECU), esta última para captar la posible depreciación 
de las cualificaciones adquiridas. Como aproximaciones al grado de estabilidad espe- 
rado del trabajador, se incluyen el sexo (SEXO), el estado civil (CASADO) y el com- 
portamiento previo de movilidad, medido por el número de veces que el trabajador ha 
cambiado de empleo en relación a su edad (MOVIL) . 

3. RESULTADOS Y ESTIMACIONES 

En esta sección se presentan y discuten los resultados de las estimaciones del 
modelo econométrico planteado en el apartado 2. Dado que es bastante plausible que 
las estimaciones con muestras que incluyan mujeres se vean afectadas por los sesgos 
asociados a la irregular participación laboral de éstas, el mayor énfasis se pondrá en 
los resultados obtenidos para la submuestra de varones. No obstante, para facilitar la 
comparación con otros estudios sobre dualidad que utilizan muestras integradas tanto 
por varones como por mujeres, al final de esta sección se ofrecen los resultados para 
la muestra global, lo que permitirá señalar a título ilustrativo las diferencias más noto- 
rias con los obtenidos en el caso de los varones. 

3.1. Estimaciones para la submuestra de varones 
Los resultados de la estimación conjunta de las ecuaciones de ingresos y de la 

función de selección en su forma reducida se presentan en los Cuadros 1 y 2, respecti- 
vamente’. La necesidad de corregir las estimaciones separadas de las ecuaciones de 
ingresos del problema de sesgo de selección se infiere de la significatividad de los co- 
eficientes de correlación entre el término de perturbación de la ecuación de selección 
en su forma reducida (E) y los términos de perturbación de las ecuaciones de ingresos 
(..y us). Estos coeficientes de correlación, ppe y pse, aparecen en las esperanzas con- 
dicionadas de los salarios y presentan el signo esperado de acuerdo con su especifi- 
cación previa, E = Y - O(up - u&. 

Los resultados evidencian una fuerte correlación negativa entre la ecuación de 
selección y la ecuación de ingresos del segmento primario, pp,<o, mientras que en el 
segmento secundario dicha correlación no difiere significativamente de cero, ps,=O. 
Existe, pues, un efecto de selección positivo en el segmento primario, que hace que el 
salario estimado de un individuo condicionado a su localización en ese segmento sea 
mayor que su salario estimado no condicionado. Esto es, los trabajadores que han sido 
seleccionados de la cola laboral para ocupar un puesto de trabajo en el segmento pri- 
mario obtienen un salario mayor que el que obtendrían si, en lugar de mediar un me- 
canismo de selección, el acceso a este segmento se produjese de forma aleatoria. Por 
el contrario, no puede hablarse de selección en el segmento secundario, por lo que 
todos los trabajadores que no consiguen incorporarse al primario, sea por sus caracte- 
rísticas o por el racionamiento de puestos imperante, pueden si lo desean emplearse en 
el secundario. En este segmento, los trabajadores se localizan de forma aleatoria, por 

(7) Los valores iniciales del vector de parámetros (y, @,, Ps, u,.. uSs, u, y u,) utilizados son los obtenidos 
a partir del método de estimación bietápico de Heckman, y se presentan en el Apéndice 3 de este trabajo. 
Las estimaciones han sido efectuadas mediante la utilización del paquete estadístico TSP 4.3. 
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CUadrO 1 : ESrni~fAciÓN DE LAS EVACUACIONES DE INGRESOS (MV)(a) 
-VARONEdb) 

Primario Secundario 

Constante 

Características personales 
Casado 
Hijos 
Sobreedu 
Infraedu 
Reque 

Expe 
Expecd100 
Anti 

Rama de actividad 
Indus 
Constru 
Servi 

Categoría socioeconómica 
Nocla 
Admi 
Espec 
Noespec 
Servici 
Liber 
Otras variables 
Parcial 

a 
P 

9,816 

0,088 
O ,024 
0,019 
-0,033 
0,041 
0,010 

-0,019 
O ,049 

0,232 
0,127 
0,201 

0,136 
0,332 
0,231 
0,153 
0,248 
O ,SO6 

-0,339 

O ,349 
-0,852 

N 6.626 

10,243 

0,098 
-0,005 
O ,007 
-0,020 
0,028 
0,010 

-0,024 
-0,012 

-0,079 
-0,056 
-0,133 

0,120 
0,134 
O 207 
O ,099 
0,078 
0,387 

-0,168 

O304 
0,193 

610 

Notas: 
(a) Las cifras entre paréntesis corresponden a los estadísticos t en valor absoluto, que han sido obtenidos 
a partir de estimaciones consistentes de los errores estándar con la aplicación del método de Bemdt et al. 
(1974). 
(b) El individuo de referencia es un varón, no casado, que trabaja a jornada completa en el sector agope- 
cuano (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabjador agrario o asimilado (AGRA). 
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cuadro 2: ESTIbíACiÓN DE LA FUNCIÓN DE SELECCIbN EN FORMA REDUCIDA (MV) 
Y EN FORMA ESTRUCTURAL (PROBIT)(a)   VA RON ES-(^) 

Forma reducida@) Forma estructural 

Constante 

Características personales 
Casado 
Hijos 
Estudios 
Sobreedu 
Infiaedu 
Reque 
Expe 
Expecuí100 
Anti 

Rama de actividad 
Indus 
Constru 
Servi 

Categoría socioecom’mica 
Nocla 
Admi 
Espec 
Noespec 
Servici 
Liber 

Otras variables 
Parcial 
Movil 

Diferencia salarial 
(lnw, - lnw,) 

Log . F. Verosimilitud 
N 

-0,889 (790) 

0,125 (1,71) 
0,019 (0,81) 

0,027 (2,45) 

0,093 (9,19) 
0,008 (1,02) 

0,206 (16,62) 

- 

-0,065 (4,49)’ 

-0,003 (020) 

0,687 (5,091 
0,207 (130) 
0,682 (5,18) 

0,383 (230) 
0,724 (429) 
0,477 (3,33) 
0,435 (3J9) 
0,621 (3,921 
O ,92 1 (3993) 

-1,045 (14,76) 
-0,899 (422) 

-3464,87 
7.236 

0,155 (2,36) 

0,032 (3,87) 
- 

- 
- 
- 

0,023 (328) 
-0,052 (352) 
- 

- 
-1,517 (6,08) 

2,996 (22,Ol) 

- 1435 ,24 
7.236 

Notas: 
(a) Las cifras entre paréntesis corresponden a los estadísticos t en valor absoluto, que han sido obtenidos 
a partir de estimaciones consistentes de los errores estándar con la aplicación del método de Bemdt et al. 
(1974). 
(b) El individuo de referencia es un varón, no casado, que trabaja a jornada completa en el sector agrope- 
cuario (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabajador agrario o asimilado (AGRA). 
(c) Estas estimaciones han sido obtenidas conjuntamente con las presentadas en el Cuadro 1. 
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lo que sus salarios se determinan exclusivamente por la recompensa asociada a sus ca- 
racterísticas personales. 

En cuanto al proceso de determinación de los ingresos, las estimaciones realiza- 
das muestran la existencia de diferentes mecanismos de formación salarial en uno y 
otro segmento. Especialmente relevante es el hecho de que las variables de demanda 
(sector económico de actividad y ocupación) tengan una gran importancia en la ecua- 
ción de ingresos del primario, siendo, por el contrario, no significativas en el segmen- 
to secundario8. Estas variables están llamadas a captar la influencia de aspectos como 
el tamaño de la empresa, el poder de mercado o la rentabilidad, aspectos todos ellos 
que están en la base de las aproximaciones no competitivas que se vienen efectuando 
Últimamente al análisis de los mercados de trabajo. La importancia de los factores de 
demanda en el proceso de formación de los ingresos se ha racionalizado en la teoría 
dual desde dos perspectivas complementarias: la presencia en el segmento primario de 
mercados internos de trabajo y el pago de salarios de eficiencia en dicho segmento9. 
Desde estas perspectivas, el impacto positivo observado sobre los ingresos tendría su 
origen, entre otras razones, en la reducción de los costes de rotación de la mano de 
obra y en la disminución de los costes de supervisión. 

Por su parte, el examen global de los coeficientes estimados para las caracterís- 
ticas personales, y en particular las de capital humano, evidencia que la retribución de 
estas características es siempre mayor en el segmento primario. Los resultados obteni- 
dos no avalan la versión “dura” de la teoría dual, ya que, aunque en escasa medida, 
una parte de la variabilidad de los salarios en el segmento secundario viene explicada 
por factores como la experiencia y la educación. No obstante, la variabilidad de los 
salarios explicada por esos mismos factores resulta mucho mayor en el primario, co- 
rroborando lo que Dickens y Lang (1993) han dado en denominar la “versión débil” 
de la teoría dual. 

Aunque el estar casado ejerce un impacto positivo muy similar sobre los ingresos 
en ambos segmentos, la interpretación de los coeficientes asociados al estado civil, así 
como los de la variable HIJOS, debe hacerse con mucha cautela, ya que ambas varia- 
bles, evidentemente muy relacionadas, han sido utilizadas como controles por el 
hecho de no disponer de ingresos brutos sino de ingresos líquidos. 

La tasa de rendimiento de los años de educación requeridos por el puesto es 
mayor en el segmento primario (4,1% frente a 2,8%), donde además los años de so- 
breeducación no sólo reciben una recompensa positiva y muy superior a la existente 
en el segmento secundario sino que, en este último, la tasa de rendimiento de los años 
de sobreeducación no difiere estadísticamente de cero. Este resultado confirma el 
aserto de los partidarios del enfoque dual de que los puestos primarios son más “crea- 

(8) Ante la posibilidad de que la falta de significatividad de las variables sectoriales en el segmento se- 
cundario fuera debida al notable peso del empleo agrícola en dicho segmento, se reestimó el modelo ex- 
cluyendo de la muestra a los trabajadores agrícolas. Los resultados obtenidos, con el sector de contruc- 
ción como nueva categoría de referencia, son equiparables a los presentados en el trabajo, lo que descarta 
que sea la presencia de trabajadores agrícolas la causa última de la falta de significatividad de los secto- 
res de actividad en el secundario. 
(9) Bulow y Summers (1986) han mostrado que, incluso en un entorno de trabajadores homogéneos, las 
diferencias en la “tecnología de supervisión del esfuerzo” pueden generar un mercado de trabajo dual, 
con un segmento primario que paga salarios de eficiencia por encima de los de vaciado del mercado y un 
segmento secundario que paga el salario competitivo. 
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tivos” que los secundarios, ya que permiten un mejor aprovechamiento de las cualifi- 
caciones genéricas excedentarias, toda vez que éstas pueden sustituir en alguna medi- 
da a las cualificaciones más específicas. El impacto de la experiencia sobre los sala- 
rios es prácticamente idéntico en ambos segmentos, mostrando el típico perfil en 
forma de U invertida. 

Con las necesarias cautelas, por tratarse de una variable que pudiera estar rela- 
cionada con el carácter regular u ocasional del empleo, la antigüedad en el puesto 
tiene un notable impacto positivo, y es muy significativa, en el segmento primario, 
mientras que en la ecuación de ingresos del secundario no resulta significativamente 
distinta de cero. Las razones para esta pauta de comportamiento pueden ser diversas. 
Si, como cabe esperar, el tamaño de las empresas del primario es mayor, es probable 
que imperen en ellas sistemas de compensación que guarden relación con la antigüe- 
dad del trabajador, provocando lo que Medoff y Abraham (1 980) denominan “apre- 
ciación institucional de las cualificaciones con el paso del tiempo”, fenómeno inexis- 
tente en el otro segmento. Por otro lado, la antigüedad en el puesto es una medida de 
las cualificaciones específicas, cuya importancia en el segmento primario, suficiente- 
mente contrastada, puede llevar a las empresas a realizar un intercambio entre salarios 
más elevados y reducciones de los costes de rotación. 

Por último, el hecho de que la jornada laboral sea a tiempo parcial afecta negati- 
vamente a los ingresos en ambos segmentos, aunque el impacto es mucho mayor en el 
primario, posiblemente porque los empleadores de este segmento valoren más la 
plena integración en el mercado laboral, identificada con el trabajo a jornada comple- 
ta, ya que, en un contexto de salario de eficiencia, el cumplimiento de la condición de 
“no escaqueo” es más difícil para un número de horas más reducido. 

Una vez obtenidas las estimaciones anteriormente comentadas, se aplicó un test 
de razón de verosimilitudes para contrastar que el modelo formulado con mecanismos 
diferenciados de formación de los ingresos, tal y como se plasma en la ecuación (16), 
presenta mayor poder explicativo que el modelo con un mercado de trabajo homogé- 
neo, es decir, con una sola ecuación de ingresos. Para ello, se reestimó el modelo bajo 
la hipótesis nula de que todos los coeficientes, o determinados subgrupos, de ambas 
ecuaciones eran iguales. Los valores obtenidos para los estadísticos usuales permiten 
rechazar, con carácter casi general, los modelos restringidos y, por tanto, debe con- 
cluirse que la especificación de dos ecuaciones de ingresos ofrece una visión más rea- 
lista del comportamiento del mercado de trabajo español. Las únicas excepciones las 
constituyen las variables CASADO, EXPE y EXPECU, para las que los correspon- 
dientes tests imponen aceptar la hipótesis nula de igualdad de los coeficientes estima- 
dos para uno y otro segmento. Puesto que la ganancia de eficiencia por la imposición 
de estas restricciones resulta irrelevante, se ha optado por presentar únicamente las es- 
timaciones del modelo no restringido. 

Los resultados de la estimación de la función de selección en forma reducida y 
en forma estructural se presentan en el Cuadro 2. La mera comparación del logaritmo 
de la función de verosimilitud del probit simple subyacente a la ecuación en forma re- 
ducida (véase Apéndice 3, columna 3) y del probit estructural (Cuadro 2, columna 2) 
pone de manifiesto la mayor capacidad explicativa de la forma reducida. No obstante, 
como se verá más adelante, la ecuación estructural resulta valiosa para clarificar las 
vías de influencia de algunas variables concretas. Obviamente, los coeficientes asocia- 
dos a la forma reducida muestran el impacto global de las distintas variables sobre la 
probabilidad de pertenencia al segmento primario, por cuanto resumen de forma inex- 
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tricable las consideraciones de beneficios esperados, determinantes de la presencia de 
los trabajadores en la cola de candidatos, y las pautas de selección de los empleadores. 
Por ello, inicialmente el análisis se centrará en evaluar el impacto individualizado 
sobre la probabilidad de pertenencia al primario de las variables que aparecen subsu- 
midas en la diferencia salarial, para posteriormente, a través de la forma estructural, 
tratar de identificar el efecto específico de la diferencia salarial estimada sobre dicha 
probabilidad. 

La importancia de las variables de demanda en la ecuación de selección en forma 
reducida (Cuadro 2, columna 1) refleja el hecho de que los trabajadores son atraídos 
hacia el segmento primario por el hecho de que sus empresas pagan salarios más ele- 
vados (de eficiencia) por las razones ya expuestas. De igual manera, la antigüedad en 
la empresa aumenta la probabilidad de pertenecer al primario. Mientras que la perma- 
nencia en la empresa es altamente recompensada por los empleadores del primario, 
interesados en reducir la rotación de los trabajadores, muy costosa para ellos, en el 
segmento secundario no se ofrece ninguna recompensa a la permanencia en la empre- 
sa, lo que favorece la rotación. Por esta causa, los jóvenes, que tienen una mayor pro- 
pensión a la rotación, se enfrentan, ceteris paribus, a un menor beneficio esperado de 
su acceso al primario [Bulow y Summers (1986)], por lo que están infrarrepresentados 
en la cola de candidatos a ese segmento. 

Por su parte, el trabajar a tiempo parcial afecta negativamente a la probabilidad 
de pertenencia al primario, ya que este segmento penaliza salarialmente de forma más 
acusada el no trabajar a jornada completa. Aquellos individuos que se enfrentan a una 
restricción en su oferta de horas (jóvenes cursando estudios ylo pluriempleados) tie- 
nen un menor beneficio esperado, ceteris paribus, de su acceso al primario. 

En cuanto a las variables que aparecerán con voz propia en la ecuación de selec- 
ción estructural, cabe señalar la existencia de una relación positiva neta entre íos años 
de estudio y la probabilidad de pertenencia al primario. Por su parte, la experiencia la- 
boral previa no influye sobre la probabilidad de ingresar en el primario, mientras que, 
como era de esperar, un historial de mayor movilidad reduce dicha probabilidad y el 
estar casado la aumentalo. 

En la columna 2 se muestran los resultados de la estimación probit de la ecua- 
ción [7], ecuación switching estructural, que al incluir entre sus regresores el diferen- 
cial salarial estimado entre segmentos permite deslindar el impacto de las decisiones 
de los trabajadores de la influencia ejercida por las pautas de contratación de los em- 
pleadores. Como puede verse, el diferencial salarial estimado ejerce una influencia 
positiva muy fuerte sobre la decisión del trabajador de ubicarse en el segmento pri- 
mario, de forma que cuanto mayor es la ganancia salarial esperada mayor es la proba- 
bilidad de que el individuo acabe ocupando un puesto de trabajo en ese segmento. 
Habida cuenta de que la retribución a las características de capital humano es mayor 
en el primario, los trabajadores más cualificados tienen más probabilidad de acabar en 
el primario, por su mayor interés en incorporarse a la cola de candidatos. 

Descontado el impacto de la ganancia salarial estimada, el resto de variables 
reflejan los criterios de valoración de los candidatos por parte de los empleadores. 

(10) Wial ( 1 9 9 1 )  ha mostrado, en un estudio realizado sobre una muestra compuesta exclusivamente por 
varones, que la mayor parte de las transiciones del secundario al primario se producen en el paso de la 
juventud a la madurez, siendo el matrimonio el detonante fundamental. 
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Así, el historial de movilidad del trabajador (en su caso, el. haber cambiado varias 
veces de empleo) condiciona de forma significativa y negativa su probabilidad de ser 
seleccionado. Si los empleadores encuentran dificultades para calibrar la propensión a 
la rotación de los trabajadores, el número de cambios de empleo previos actuará como 
un indicador que, por su bajo coste, será extensamente utilizado para discriminar entre 
los candidatos a los puestos. Ante la posibilidad de que el comportamiento de movili- 
dad de los individuos tuviera un impacto diferenciado según la ocupación de referen- 
cia, se han efectuado pruebas en las que se introducen términos de interacción entre 
estas dos variables. Sin embargo, los resultados obtenidos muestran que, en general, el 
impacto de la movilidad anterior es negativo y significativo". 

Adviértase que, al margen de su impacto muy notable a través del diferencial sa- 
larial, la variable ESTUDIOS ejerce un efecto positivo sobre la probabilidad de perte- 
nencia al primario. De esta forma, la inspección de los Cuadros 1 y 2 saca a la luz un 
lógico paralelismo. En la medida en que, basándose previsiblemente en consideracio- 
nes de productividad, las empresas del segmento primario seleccionan a los trabajado- 
res de mayor nivel educativo y en que tanto los años de estudio requeridos por el 
puesto como los años de sobreeducación son más recompensados en el segmento pri- 
mario, los individuos con mayor nivel de estudios tienden a concentrarse en dicho 
segmento. En otras palabras, la fuerte relación positiva mostrada entre los años de es- 
tudio y la pertenencia al primario es fruto, por un lado, del incentivo que la ganancia 
salarial esperada ejerce sobre los trabajadores más educados para integrarse en la cola 
de candidatos, y, por otro, de la utilización por los empleadores del nivel de estudios 
como señal para seleccionar a los candidatos más valiosos. 

Las variables relativas a la experiencia laboral resultan significativas, por lo que, 
a despecho de los resultados correspondientes a la forma reducida, deben considerarse 
factores relevantes para modelizar el proceso de adscripción a los segmentos. Puesto 
que, como ya se ha visto, el efecto de la experiencia sobre la diferencia salarial es 
prácticamente nulo, resulta difícil racionalizar su contribución en el modelo estructu- 
ral, lo que sugiere que dicha variable podría estar recogiendo el impacto de otras que 
pudieran haberse omitido. Sea como fuere, los resultados constatan que la experiencia 
contribuye positivamente a la probabilidad de selección, sea por el papel que juega 
por sí misma o, como se ha sugerido, en representación de otras variables no incorpo- 
radas en la especificación de nuestro modelo estructural. Por su parte, la significativi- 
dad del estado civil ya puesta de relieve en la forma reducida, puede atribuirse ahora 
inequívocamente al hecho de que los empleadores asocien el estar casado con algunos 
rasgos no directamente observables que les merecen una valoración positiva, toda vez 
que esta variable no contribuye a la diferencia salarial. 

3.2. Estimaciones para la muestra global (varones y mujeres) 
Los resultados de las estimaciones para la muestra global se presentan en los 

Cuadros 3 y 4. De nuevo, se pone de relieve la existencia de mecanismos diferencia- 
dos de formación salarial entre los segmentos, ya que la aplicación del test de razón 
de verosimilitudes no deja lugar a dudas sobre el mejor ajuste conseguido a través de 

(1 1) Aunque el signo de los términos de interacción es siempre negativo, las variables de interacción co- 
rrespondientes a los trabajadores de los servicios y los profesionales liberales no resultan significativas, 
lo que implica que en estos grupos ocupacionales la probabilidad de selección no se ve afectada por la 
movilidad anterior. 

94 



Dualidad en el mercado de trabajo español 

cuadro 3: ESTIMACiÓN DE LAS ECUACIONES DE INGRESOS (MV)(a) 
-VARONES Y MUJER ES-(^) 

~ 

pnIll¿UiO Secundario 

Constante 

Características personales 
Sexo 
Casado 
Hijos 
Sobreedu 
Infraedu 
Reque 

Expecd100 
Anti 

Rama de actividad 
Indus 
Constru 
Servi 

Categoría socioeconómica 
Nocla 
Admi 
Espec 
Noespec 
Servici 
Liber 

Otras variables 
Parcial 

Expe 

0 

P 

9574 

0,220 
0,053 
O ,024 
0,020 
-0,036 
O ,047 
0,010 

-0,020 
0,053 

0,232 
0,140 
0,221 

0,125 
0301 
0,204 
0,140 
0,154 
0,435 

-0,368 

0,347 
-0,933 

N 9.823 

10,117 

0,154 
0,059 
0,002 
O ,005 

-0,026 
0,033 
O ,006 
-0,015 
-0,007 

-0,094 
-0,018 
-0,084 

O ,096 
0,125 
0,167 
O ,092 
O ,075 
O ,209 

-0,172 

O ,277 
0,109 

1 .O35 

Notas: 
(a) Las cifras entre paréntesis correspnden a los estadísticos ten valor absoluto, que han sido obtenidos 
a partir de estimaciones consistentes de los errores estándar con la aplicación del método de Bemdt et al. 
(1974). 
(b) El individuo de referencia es una mujer, no casada, que trabaja a jornada completa en el sector agro- 
pecuario (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabajador agrario o asimilado (AGRA). 
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cuadro 4: ESTIMACI~N DE LA FUNCIÓN DE S u E c C I d N  EN FORMA REDUCIDA (MV) 
Y EN FORMA ESTRUCTURAL (PROBIT)(a) -VARONES Y MUJER ES-(^) 

~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ 

Forma reducida@) Forma estructural 

Constante 

Características personales 
Sexo 
Casado 
Hijos 
Estudios 
Sobreedu 
lnfraedu 
Reque 

Expecd100 
Anti 

Rama de actividad 
Indus 
Constru 
Servi 

Categoría socioeconómica 
Nocla 
Admi 
Espec 
Noespec 
Servici 
Likr  

Otras variables 
Parcial 
Movil 

Diferencia salarial . 
(hWp - InW,) 

Log. F. Verosimilitud 
N 

Expe 

-1,113 

02.49 
0,027 
0,037 

0,034 
-0,070 
0,102 
0,012 

-0,014 
0,193 

0542 
0,116 
O ,637 

- 

O ,485 
0,784 
0,541 
0,485 
0,591 
1,069 

-0,896 
-0,662 

- 

-5 .047,46 
10.858 

0,474 (939) 

0,154 (3,71) 
0,026 (056) 

0,027 (4,44) 
- 

- 
- 
- 

-0,002 (0,37) 
0,0002 (0,02) 
- 

- 
-1,283 (5,94) 

3,186 (2934) 

-2.46421 
10.858 

Notas: 
(a) Las cifras entre paréntesis corresponden a los estadísticos t en valor absoluto, que han sido obtenidos 
a partir de estimaciones consistentes de los emres estándar con la aplicación del método de Bemdt et al. 
(1974). 
(b) El individuo de referencia es una mujer, no casada, que trabaja a jornada completa en el sector agro- 
pecuario (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabajador agrario o asimilado (AGRA). 
(c) Estas estimaciones han sido obtenidas conjuntamente con las presentadas en el Cuadro 3. 
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dos ecuaciones de ingresos. Globalmente, los resultados son muy similares a los ya 
reseñados para la muestra de varones. No obstante, debe apuntarse que el sexo del tra- 
bajador, con las cautelas ya anticipadas, parece ser una variable clave en la explica- 
ción de la adscripción a los segmentos. Su impacto es muy fuerte, según se desprende 
de la ecuación en forma reducida, y recoge tanto una importante contribución de esta 
variable al diferencial salarial como una clara preferencia de los empleadores por la 
contratación de varones, aspecto éste que refleja la ecuación estructural. Ello puede 
deberse a dos razones distintas. Es posible que los empleadores del primario practi- 
quen la discriminación salarial contra las mujeres, pero también que la variable sexo 
recoja el error de medida de alguna otra como la experiencia laboral, que, en el caso 
de las mujeres, puede no estar siendo adecuadamente captada por mor de las intenup- 
ciones en su participación laboral’*. 

Confirmando un resultado ya obtenido para la muestra de varones, la aplicación 
del test de razón de verosimilitudes obliga a concluir que el estado civil es igualmente 
recompensado en ambos segmentos. Además, la ausencia de significatividad de esta 
variable, tanto en la forma reducida como en la estructural, invita a pensar que no 
constituye un indicador de interés para la selección por parte de los empleadores. Ello 
no debe ocultar, sin embargo, que la retribución a esta característica es muy superior 
en la muestra de varones que en la global, es decir, que la ganancia salarial esperada 
por el mero hecho de estar casado es mayor para los hombres que para las mujeres. 

A ojos de los empleadores, parece existir una identificación básica entre el ser 
varón y la plena integración en el mercado de trabajo, por un lado, y el ser mujer y 
una participación discontínua (ylo una menor dedicación de horas), por otro. Esto ex- 
plica que, de cara al ingreso en el segmento primario, el trabajo a tiempo parcial y la 
elevada rotación sean más penalizados en la muestra de varones que en la muestra 
global. Por otra parte, el nivel de estudios, que resultaba un factor clave para explicar 
la adscripción a los segmentos en la muestra de varones, sigue siéndolo para la mues- 
tra total. No obstante, al contemplar globalmente los resultados obtenidos, queda 
patente que los años de educación, al margen de la influencia sobre el diferencial de 
salarios, ejercen un impacto más fuerte para los varones que para la muestra global, lo 
que sugiere que la educación es una señal más valiosa para  aquello^'^. 

Aunque los resultados someramente presentados en este epígrafe dan pie a pen- 
sar que los empleadores del segmento primario aplican pautas de selección distintas al 
colectivo de varones, es probable que las diferencias sean sólo aparentes. En última 
instancia, el objetivo de los empleadores no es otro que el de seleccionar a los trabaja- 
dores más cualificados y estables. Enfrentados al colectivo total (hombres y mujeres), 
los empleadores tienden a identificar el “ser varón” con un mayor grado de estabilidad 
y una mayor vinculación al mercado de trabajo, relegando a un segundo plano a ca- 

(12) Sobre estos aspectos, puede ser de interés consultar para el caso español los trabajos de Hernández 
(1995) y De la Rica y Ugidos (1995). 
(13) La eficacia de una señal está condicionada a su escasez, es decir, a que permita establecer diferen- 
cias adecuadas entre los individuos que la portan y el resto. Habida cuenta de que las mujeres presentan 
un coste de oportunidad no laboral más elevado y que se enfrentan a más dificultades que los varones en 
el acceso al empleo, las mujeres que participan en el mercado de trabajo suelen tener credenciales educa- 
tivas promedio superiores a los varones. Si además estas credenciales muestran una menor dispersión 
entre las mujeres, las señales educativas tendrán menor importancia para éstas que para los varones. 
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racterísticas como el estado civil y la experiencia laboral previa. Cuando el “ser 
varón” no puede ser utilizado para seleccionar a los trabajadores, esto es, entre el co- 
lectivo de varones, el estado civil y la experiencia toman el relevo y adquieren todo su 
protagonismo como indicadores de estabilidad y vinculación al mercado laboral14. 

4. CONCLUSIONES 

Este trabajo tenía como objetivo contrastar la presunta existencia de dos segmen- 
tos diferenciados en el mercado de trabajo español, el primario y el secundario, utili- 
zando la Encuesta de Condiciones de vida y Trabajo. El trabajo realizado no se limita 
a corroborar que dos ecuaciones de salarios separadas ofrecen una visión más realista 
del funcionamiento del mercado laboral español que una única ecuación salarial para 
toda la muestra. En efecto, aunque el objetivo primordial era contrastar que la división 
del mercado de trabajo es una división efectiva, con mecanismos diferenciados de de- 
terminación salarial, ignorar que la ubicación de los trabajadores en los segmentos no 
es aleatoria hubiera sesgado los resultados y, en consecuencia, invalidado las conclu- 
siones del estudio. Las sospechas al respecto no eran en absoluto infundadas. La in- 
clusión en el modelo de una función de selección ha permitido, por un lado, dilucidar 
los factores responsables, tanto desde el punto de vista de los trabajadores como de 
los empleadores, de la asignación de los trabajadores a los segmentos y, por otro, evi- 
denciar que el proceso de selección y el proceso de formación de los salarios están ín- 
timamente relacionados. 

Los resultados han permitido constatar diferencias significativas en el mecanis- 
mo de determinación salarial para uno y otro segmento. Las variables de capital hu- 
mano ejercen un impacto sobre el salario considerablemente superior en el segmento 
primario, en especial el nivel educativo del trabajador y la antigüedad en el puesto. 
Por su parte, las variables de demanda, ramas de actividad y ocupaciones, son muy 
importantes en la ecuación de salarios del segmento primario, pero no así en el secun- 
dario. La relevancia de este tipo de variables para explicar las diferencias salariales ha 
sido constatada, entre otros, por Krueger y Summers (1988) y Andrés y García (1991) 
en sus trabajos sobre la econom’a estadounidense y la española, respectivamente. Por 
ello, es conveniente incorporarlas junto a las características personales en la estima- 
ción de ecuaciones de ingresos a la Mincer [Mincer (1974)l. 

En cuanto al mecanismo de selección, se ha conseguido arrojar luz sobre el pro- 
ceso de asignación de los trabajadores a los segmentos. La diferencia salarial entre 
segmentos juega un papel fundamental en la decisión del trabajador, en tanto que el 
nivel de estudios del trabajador y su propensión esperada a la rotación aparecen como 
los elementos fundamentales del proceso decisorio de los empleadores. De ello se si- 
guen dos implicaciones de interés. En primer lugar, la existencia de racionamiento de 
puestos en el segmento primario provoca una falta de conexión entre la oferta de bue- 
nos puestos y la disponibilidad relativa de mano de obra cualificada, haciendo que 

(14) Una justificación similar de la preferencia de los empleadores por la contratación de trabajadores 
varones casados se encuentra en Nickell(i980, pág. 784), en el contexto de un análisis sobre la inciden- 
cia y duración del desempleo entre los varones británicos. 
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una mejora del capital humano de los trabajadores no suponga una mejora de su situa- 
ción laboral, a no ser que paralelamente mejore la estructura de puestos. En segundo 
lugar, el historial laboral previo de los trabajadores del segmento secundario dificulta 
su acceso a los puestos de trabajo del primario y favorece su confinamiento en el seg- 
mento más desfavorecido. 

Para terminar, cabe señalar que, si bien los resultados obtenidos aportan eviden- 
cia en favor del modelo formulado, basado en una delimitación “a prior?’ de los seg- 
mentos y la posterior corrección del sesgo de selección, una vía de futuro para la pro- 
fundización de esta investigación es confrontarla con una formulación alternativa en 
la que el propio modelo sea el que asigne los trabajadores a los segmentos [Dickens y 
Lang (19831. 

APÉNDICE 1 

DEFINICIÓN DE LAS VARIABLES 

I* 

Ln W 

SEXO 

CASADO 

HIJOS 

ESTUDIOS 

REQUE 

SOBREEDU 

= 1 si el trabajador pertenece al segmento primario (= O si pertenece al 
secundario). 

= Logaritmo de los ingresos salariales mensuales. Se asigna a cada 
uno de los intervalos de ingresos el valor central, a excepción del pri- 
mero y el último, para los cuales se aplica el extremo superior y el in- 
ferior, respectivamente. 

= I si es varón. 

= 1 si está casado. 

= Número de hijos dependientes. 

= Variable continua que mide los años de estudios alcanzados por el 
individuo y se obtiene otorgando 3 años a quienes tienen estudios in- 
feriores a los primarios, 6 años a los que han completado los estudios 
primarios, 9 años a quienes han completado el segundo ciclo de EGB , 
12 años a quienes han cursado el Bachiller Superior y el COU o estu- 
dios de FP, 15 años para los que tienen estudios universitarios de ciclo 
corto y, por último, 17 años a quienes poseen estudios universitarios 
de ciclo largo. 

= Variable continua que mide el número de años de educación reque- 
ridos por el puesto de trabajo. La cuantificación se efectúa de forma 
análoga a la descrita para la variable estudios, con la salvedad de que 
a la categoría de “ninguna preparación especial” se le asignan 3 años. 

= Variable continua que mide el número de años de sobreeducación 
poseídos, es decir, es igual a (estudios - reque) si estudios > reque, y O 
en caso contrario. 
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INFRAEDU = Variable continua que mide el número de años de infraeducación 
poseídos, es decir, es igual a (reque - estudios) si reque > estudios, y O 
en caso contrario. 

= Variable continua que mide los años de experiencia previa del indi- 
viduo = Edad-edad a la que comenzó a trabajar-antigüedad en el pues- 
to. 

EXPE 

EXPECU 

ANTI 

= Experiencia al cuadrado. 

= Variable continua que refleja los años de antigüedad en el puesto, y 
se construye otorgando O años a los trabajadores que llevan menos de 
un mes, 1 año a los que llevan entre 1 mes y 1 año, 2 años a los que 
llevan entre 1 y 2 años, 4 años a los que llevan entre 2 y 5 años y, por 
último, 6 años para los que llevan más de 5 años realizando su trabajo 
en la empresa. 

AGRIA = 1 si trabaja en la agricultura, pesca, ganadería, etc. Categoría de re- 
ferencia. 

= 1 si trabaja en la industria. 

= 1 si trabaja en la construcción. 

= 1 si trabaja en el sector económico de los servicios. 

= 1 si la ocupación es la de trabajador agrario. Categoría de referen- 
Cia. 

= 1 si es un trabajador no clasificable. 

= 1 si pertenece al personal administrativo. 

= 1 si trabaja como obrero especializado. 

= 1 si trabaja como obrero no especializado. 

= 1 si trabaja como personal de los servicios. 

= 1 si la ocupación del trabajador es la de profesional liberal o asimi- 
lado. 

= 1 si el trabajo es a tiempo parcial. 

= Variable continua que mide el comportamiento de movilidad laboral 
del trabajador. Se construye como el número de veces que ha cambia- 
do de empleo dividido por la edad del trabajador. 

INDUS 

CONSTRU 

SERVI 

AGRA 

NOCLA 

ADMI 

ESPEC 

NOESPEC 

SERVICI 

LIBER 

PARCIAL 

MOVIL 
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APÉNDICE 2 

ESTADfSnCA DESCRíPTiVA POR SEGMENTOS 

Muestra de varones Muestra de varones y mujeres 

Pli l t lal iO Secundario Pnl t la l iO  Secundario 

Media Desv. Media Desv. Media Desv. Media Desv. 

LnW 

Sexo 

Casado 

Hijos 

Estudios 

Reque 

Sobreedu 

Infraedu 

Expe 
Anti 

Agria 

Indus 

Constru 

Servi 

Agra 
Nocla 

Admi 

Espec 
Noespec 

Servici 

Liber 

Parcial 

Móvil 

N 

11,035 0,442 
- - 

0,759 - 
1,395 1,397 

8,338 4,545 

8,813 4,860 

1,133 2,258 

1,608 2,741 

17,885 12,800 

4,981 1,791 

0,072 - 
0,323 - 

0,108 - 
0,497 - 
0,058 - 

0,047 - 
0,203 - 

0,363 - 
0,159 - 
0,098 - 

0,072 - 
0,038 - 

0,059 0,076 

6.626 

10,494 0,353 
- - 

0,500 - 

O,%l 1,383 

6,341 3,698 

4,815 3,636 

2,220 3,146 

0,693 2,121 

15,793 14,300 

2,462 2,286 

0,402 - 
0,147 - 
0,226 - 

0,224 - 

0,364 - 
0,062 - 

0,039 - 

0,200 - 
0,277 - 

0,049 - 

0,008 - 

0,306 - 
0,112 0,125 

610 

10,933 0,474 

0,674 - 
0,669 - 
1,231 1,362 

8,515 4,581 

8,579 4,952 

1,255 2,324 

1,318 2,529 

15,885 12965 

4,832 1,872 

0,056 - 
0,278 - 
0,075 - 
0,591 - 
0,045 - 
0,061 - 
0,232 - 
0,295 - 

0,150 - 

0,153 - 
0,064 - 
0,083 - 
0,052 0,071 

9.823 

10,404 0,340 
0,589 - 
0,511 - 

1,006 1,379 

6,379 3,743 

4,760 3,651 

2,207 3,039 

0,588 1,937 

15,125 14,260 

2,447 2,251 

0,321 - 
0,161 - 

0,137 - 
0,381 - 
0,295 - 
0,087 - 

0,054 - 
0,153 - 
0,233 - 

0,170 - 
0,009 - 
03% - 

0,092 0,114 

1 .O35 
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APÉNDICE 3 

ESTIMACI~N MCO DE LAS ECUAC. DE INGRESOS Y PROBIT 
DE LA F. DE SELECCI~N EN FORMA  REDUCIDA(^) (MÉTOW DE HECKMAN) 

Muestra de varonedb) Muestra de varones y mujeres (c) 

Ecuaciones de Ingresos F. Selección Ecuaciones de Ingresos F. Selección 

Primario Secundario Primario Secundario 

Constante 

C. personales 
Sexo 
Casado 
Hijos 
Sobreedu 
Infraedu 
Reque 

Expecu/100 
Anti 

Rama acrivid. 
lndus 
Constru 
Servi 

Categ.-sociec. 
Nocla 
Admi 

kpec 
Noespec 
Servici 
Liber 
Otras variables 
Parcial 
Móvil 

h 

Expe 

0 

RZ corregido 
Log. E Veros. 
N 

- 
0,086 (6.78) 
0,024 (6.82) 
0,020 (826) 

-0,033 (1752) 
0,041 (27.48) 
0,010 (7,80) 

0,044(1136) 
-0,019 (632) 

- 

0,w (2960) 
-0,003 (022) 
0,008 (I,68) 

-0.022 (1 98) 
0,028 (339) 
0,009 (2988) 

-0,024 (3.32) 
-0,016 (1,05) 

- 
0,144(1,82) 

-0,025 (O,%) 
0.002 (0,15) 

-0,021 (133) 
0,053 (4,61) 
0,013 (152) 

0,216 (16.27) 
-0,017 (0,99) 

0,223 (27,77) 
0,050 (5.62) 
0,025 (8,19) 
0,021 (1155) 

-0,036 (2199) 
0,047 (4056) 
0,011 (11.12) 

-0.020 (9.16) 
0,050 (15,19) 

0,155 (7,14) 
0,056 (239) 
0.003 (039) 
0,006(1,66) 

-0,027 (3,15) 
0,034 (539) 
0,006 (2.99) 

-0,015 (330) 
-0.012 (0.91) 

0,140 (2.74) 
0,093 (1.70) 

-0,013 (0,68) 
0,004 (0.43) 

-0,014 (1.13) 
0,045 (557) 
0,006 ( 1 p4) 

-0,008 (0,65) 
0,213 (21,62) 

0,137 (340) 0,127 (156) 0,164(0,97) 0,129 (3,78) 0,095 (1.67) 0,298 (2.15) 
0,328 (8.84) 0,133 (1,14) O548 (2,83) 0.302 (9,12) 0,118 (1.42) 0,621 (4.12) 
0,227 (628) 0,205 (2.74) 0,376 (236) 0,204 (6.27) 0,159 (2,49) 0,497 (312) 
0,151 (432) 0,100 (1,69) 0302 (199) 0,143 (4.45) 0,089 (181) 0,354 (2,78) 
0,244 (6.43) 0,078 ( 0 9 )  0,440 (250) 0,155 (4,69) 0,071 (1.27) 0,432 (320) 
0,499(12,19) 0386(158) 0,691 ( 2 3 )  0,433(11,%) 0,205(1,12) 0,687(3,43) 

-0301 (9.11) -0,146 (1.97) -1,132 (14Q3) -0357 (19.04) -0,156 (2,95) -0,898 (18,14) 
- - -1246(4,71) - - -1,150(5,06) 

-0,218 (431) 0,084 (0,82) -0,283 (6,43) 0,056 (0.66) 

O33 030 032 O28 
0.44 O28 054 034 

6.626 610 7.236 9.823 1.035 10.858 
- 129293 -226553 

Notas: 
(a) Las cifras entre paréntesis corresponden a los estadísticos t e n  valor absoluto, que han sido obtenidos 
a partir de estimaciones consistentes de los errores estándar con la aplicación del método de White 
(1980) en las estimaciones por MCO, y del método de Berndt et al. (1974) en la estimación probit. 
(b) El individuo de referencia es un varón, no casado, que trabaja a jornada completa en el sector agrope- 
cuario (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabajador agrario o asimilado (AGRA). 
(c) El individuo de referencia es una mujer, no ¿asada, que trabaja a jornada completa en el sector agro- 
pecuario (AGRIA), y cuya ocupación es la de trabajador agrario o asimilado (AGRA). 
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ABSTRACT 
Drawing on data from the Encuesta sobre Condiciones de Vida y Trabajo en 
EspaAa (1985), this article investigates whether the Spanish labour market 
performs homogeneously or, by contrast, whether there are two segments 
with different wage-setting mechanisms and where the entry into the prefe- 
rred one is rationed. For the analysis, an endogenous switching regression 
model is estimated. The empirical results show a significant and positive se- 
lectivity effect in the pnmary segment, while human capital variables -parti- 
cularly, educational leve1 and tenure- are more rewarded in this segment. 
The estimation of the stnictural switching equation shows that the wage dif- 
ferential between segments exerts a substantial influence on the decision 
taken by the workers, whereas the key variables for the employers are the 
worker’s years of education and his turnover rate. 
Keywords: segmentation, wage-setting mechanisms, endogenous switching 
model . 
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